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    A tantos padres y educadores responsables y conscientes de que la forma en que llevan a cabo su acción educativa en las familias y en las escuelas determina en buena medida el futuro del individuo y de la sociedad.


    Nadie es más importante que el educador, porque tiene en sus manos la posibilidad de despertar y alentar lo mejor del educando, así como de depositar en su mente y en su corazón la semilla de la bondad y del bien.


    A mis hijos Marisa y Jesús, que ahora son padres y educadores de sus hijos, mis nietos: Alejandro, Omar y Laura… con todo mi cariño de padre y de abuelo.






   


   


  PRÓLOGO PARA UNA NUEVA EDICIÓN DE LA EDUCACIÓN INTELIGENTE


   


   


   


   


  Hace alrededor de seis años, en noviembre de 2002, salía a la venta en todas las librerías españolas la primera edición de este libro, La educación inteligente. En la introducción que escribí entonces y que tiene plena vigencia hoy, ofrecía al lector las razones por las que, después de haber escrito ya varios textos sobre este tema, publicaba un nuevo libro sobre educación.


  Hoy, de nuevo, considero fundamental insistir en la necesidad de una «educación inteligente». Los análisis que hablan de la formación que reciben nuestros hijos y los pésimos resultados que hace más de un año arrojó el informe PISA 2006 (Programa para la Evaluación Internacional de Alumnos de la OCDE) son tan preocupantes que sí, querido padre, querido educador, de nuevo es necesario pararnos a pensar qué está sucediendo con el periodo de aprendizaje de nuestros hijos.


  De la LOGSE a la LOE, de la Educación para la ciudadanía a la Educación en valores, los vaivenes informativos que reciben padres y educadores no deben apartarles de una realidad que va más allá de las campañas políticas coyunturales: nuestros hijos crecen, y sólo una educación responsable y respaldada por los avances científicos puede ayudarnos a recorrer el espinoso camino de la educación.


  La educación es inteligente en la medida en que es eficaz, es decir, en la medida en que hace posible que los niños y adolescentes decidan por las buenas, por convencimiento, hacer aquello que deben y que es bueno y conveniente para su formación integral, aunque les suponga esfuerzo y ceñirse a un comportamiento que no siempre les resulta agradable.


  En el gráfico que vemos en la página siguiente, se explica visualmente cómo todas las intervenciones que debe hacer el educador, padre o profesor serán correctas siempre y cuando muestren al educando (niño o adolescente) un camino atractivo y exitoso hacia la actitud adecuada (C en el gráfico). Sólo de esta forma, el niño dejará de valorar la conducta improcedente, peligrosa, negativa e irresponsable (A), al mismo tiempo que aprenderá a cortar la reiteración y fijación de conductas negativas que acaban cronificándose (B).


  Este gráfico-esquema de cómo debe actuar el educador-entrenador en la toma de decisiones afortunadas tendría que estar siempre bien presente en la mente de la persona que pretenda educar desde la psicología y la pedagogía positivas, es decir, sin necesidad de violentar al alumno con castigos físicos, psíquicos o de otro tipo, y manejando inteligentemente las modernas técnicas de «modificación de la conducta», que siempre son científicas y contrastadas.


  El tema es suficientemente importante y decisivo para el propio educando, para su familia y para el país como para que cualquiera, no cualificado, se permita pontificar desde cualquier programa de radio o de televisión, no por su experiencia y capacitación, sino simplemente por el hecho de ser popular o famoso.


  Quienes llevamos toda una vida (más de cuarenta años) investigando y publicando sobre un tema tan crucial sabemos muy bien que algo tan determinante como la educación debe abordarse con toda la seriedad, profundidad y capacitación.


  Un niño necesita sentirse amado, valorado, querido, apoyado y fortalecido. Este mensaje llega a través de nuestras actitudes positivas y de esperanza hacia sus capacidades. Si este proceso es correcto, el niño desarrollará una alta autoestima y confianza en sí mismo desde la cuna. Por otra parte, para crecer mental y psicológicamente sano también necesita saber enfrentarse a los problemas y dificultades, y hacer muchas cosas que no le gusta hacer, pero que son imprescindibles para su formación. Ahí debe estar el educador con inquebrantable firmeza, para no permitir jamás que el educando se salga con la suya y para obligarle a que haga aquello que, con arreglo a su edad, debe hacer y es necesario y conveniente para su formación.
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  La firmeza educativa es positiva si no precisa de gritos, ni de bofetadas, ni de amenazas y chantajes. Éstos son signos de debilidad que el niño sabe descubrir y aprovechar muy bien para ejercer su dominio y control sobre sus padres y educadores.


  El educador inteligente, en un tono de voz apenas perceptible, le dice al niño caprichoso que no quiere recoger y ordenar los juguetes que él mismo ha dejado tirados por todas partes: «Cariño, hasta que no recojas todo y lo dejes bien ordenado, no saldrás de la habitación. Sabes que puede pasar un año, pero no te voy a permitir que hagas nada antes de recoger todo lo que has dejado desordenado». Esto lo dice el padre o la madre con media sonrisa, a media voz, con gran serenidad, pero con inquebrantable firmeza. El niño sabe muy bien que sus padres cumplen lo dicho y por nada del mundo consentirán que salga de su habitación sin hacer lo que debe... esto es, educación firme e inteligente.


  El ejemplo que acabo de poner vale para cualquier otro tipo de actitud negativa recalcitrante que adopte el educando pretendiendo vencer a sus padres en ese «pulso» educativo en el que jamás debe ganar el niño caprichoso, violento y que pretende saltarse todas las normas.


  Cualquier educador con años de experiencia y que ha sabido mantener actitudes positivas sabe muy bien que el educando suele cumplir las expectativas que ponemos en él: si se le trata como a una persona inteligente, generosa, esforzada o responsable y además le aseguramos que tenemos plena fe en él y en que hará todo lo posible para no defraudarnos, lo normal es que ese niño o adolescente sea más inteligente, generoso, esforzado y responsable que si nos dedicamos a criticar su conducta y a hacerle sentir como una mala persona y un ser detestable, incapaz de mejorar.


  La conocida afirmación positiva: «Puedo, porque pienso que puedo» es fundamental en educación. El niño y el adolescente tienen que creer en sí mismos y en sus capacidades, y es necesario que sus padres y profesores les repitan con frecuencia: «Tú sabes muy bien que si quieres y te lo propones, puedes conseguir cualquier cosa». El «tú puedes» hace milagros, espolea al educando como nada. Sin embargo, hay que dejarle claro que nada se hace solo y que no hay otra alternativa que estar al mando de uno mismo. Por lo tanto, más que recibir órdenes externas, lo que mejor forma a una persona es aprender a darse órdenes a sí misma, a decidir cuándo va a hacer las tareas, cuándo preparará el examen que tiene dentro de una semana y qué es lo que va a hacer para recuperar las dos asignaturas que lleva pendientes.


  No hay verdadera «educación inteligente» si el niño o el adolescente no toma decisiones por sí mismo. Por eso hay que enseñarle a hacerlo sin olvidar que en el proceso de aprendizaje habrá que estar cerca para inyectarle confianza.


  El educador inteligente le dice al educando: «Yo no quiero ser un pesado que te dice siempre lo que tienes que hacer, eres tú el que tiene que tomar el mando de tu propia vida y aprender a darte órdenes a ti mismo. Todo lo que no hagas por elección propia y convicción te sirve de poco. Los educadores, padres y profesores no somos policías ni jueces, somos personas que te queremos y estamos cerca de ti para que nos pidas consejos cuando los necesites, pero eres tú el que tiene que aprender a decidir lo que más le conviene en cada momento y así convertirte lo antes posible en un constante educador de ti mismo».


  Por otra parte, tenemos que tener en cuenta que los educadores tienen que aprender a decir «no». Esta actitud, lejos de ser negativa, es fundamental si queremos educar con inteligencia. Hoy más que nunca, el educando necesita normas claras y firmes. Es mejor que sean pocas, pero es fundamental que sean de obligatorio cumplimiento.


  Decía hace un momento que es más educativo, eficaz y motivador que el educando sepa darse órdenes a sí mismo y tomar decisiones adecuadas en lugar de que sea el educador quien le mande y se lo dé todo hecho. Pero el educador, padre o profesor debe estar cerca y ser implacable y muy firme a la hora de exigirle esa responsabilidad sobre sí mismo.


  El alumno debe decidir si prefiere hacer las tareas escolares nada más terminar de merendar, o si prefiere jugar un rato primero y después estudiar. Pero lo que no puede hacer de ninguna manera es no hacer lo que debe, es decir, no dedicar el tiempo necesario al estudio. Debe ser consciente de que «aprobar el curso» no depende ni de sus padres ni de sus profesores, sino sólo de él mismo; suya es la responsabilidad.


  En mi último libro «Los pilares de la felicidad», publicado en esta misma editorial en el presente año 2008, refiriéndome a la capacidad de poder elegir y tener el control de uno mismo como primer requisito para ser feliz, hago referencia al conocido experimento del Dr. Kennon Sheldon, de la Universidad de Missouri, que realizó varios estudios para descubrir lo que produce más satisfacción y motivación en las personas. El resultado fue que nada es tan satisfactorio como la sensación de «estar al mando», de poder elegir, de sentirse dueño de los propios actos.


  El Dr. Sheldon formó un grupo de estudiantes bastante numeroso y los clasificó con arreglo a sus capacidades de elegir y tomar decisiones:


  En el primer grupo estaban los estudiantes que se habían ocupado de fijar personalmente sus objetivos y en el segundo grupo, los que no se habían preocupado de establecer sus propios objetivos.


  Esta investigación demostró que los primeros no sólo tuvieron muchas más posibilidades de conseguir los objetivos fijados, sino que además, como acumularon pequeños éxitos al principio, todo sirvió para que después lograran mayores éxitos y de mayor importancia.


  Como podrá ver el lector, a través de la lectura atenta de este libro, la educación inteligente que trata al educando como persona lúcida y capaz, y potencia al máximo sus aptitudes, logra los siguientes objetivos:


  
    	Una mayor autoestima y capacidad de tomar decisiones.


    	Ejercicio frecuente de responsabilidad y mayor alegría porque se siente autor y protagonista de sus decisiones.


    	Capacidad para valorar los aspectos y conducta positivas de los demás y un mayor reconocimiento de sus cualidades.


    	Seguridad en sí mismo y sensación de estar al mando de la propia existencia.


    	Disfrute y goce por cumplir con las obligaciones y tareas cotidianas con entusiasmo y mayor colaboración.


    	Mejores resultados en los estudios, conducta más responsable y actitudes más coherentes y maduras.


    	Felicidad, mejor carácter, más amigos, más éxitos.

  


  No quiero acabar este nuevo prólogo sin agradecer una vez más la participación en este libro de mi colega y amigo, Josep de Mirandés. Cuando en 2002 publiqué por primera vez La educación inteligente, él accedió amablemente a escribir un apéndice en el que se reflejara cuál era el estado en el que se encontraba una educación tan importante como es la de los niños superdotados. Por aquel entonces, el marco legal en el que se movían los especialistas en superdotación era aún muy difuso, pero seis años después, y gracias a la labor de profesionales como él, hemos conseguido que las leyes amparen una educación diferente para los que también son diferentes pero igualmente valiosos en nuestra sociedad. Por ello, en esta reedición de La educación inteligente he querido contar con un nuevo apéndice escrito por él en el que actualiza la información que en su día nos dejó, además de ilustrarnos sobre los últimos avances científicos sobre cómo debe ser la educación de los más inteligentes.


  Y ya por último, recordar que la forma más inteligente y práctica de fomentar lo mejor del educando y de cualquiera no es destacando, subrayando y criticando sus carencias, sus defectos y sus debilidades, sino empleando palabras de aliento y entusiasmo para alabar lo que tiene de valioso, meritorio y digno de felicitación. La lupa de la mente y de la atención potencia aquello sobre lo que la enfocamos. Al atender a lo bueno siempre, lo malo se va debilitando hasta extinguirse y lo bueno se potencia y crece.


  Ayudar a nuestros hijos a detectar lo mejor de sí mismos, a potenciar sus aptitudes y a estimular su intelecto para que piensen y actúen en libertad, dirigiendo sus vidas en beneficio propio con respeto y solidaridad hacia los demás, es lo que persigue La educación inteligente, y en las páginas que siguen creo, humildemente, que se encuentran las claves.


   


  Madrid, mayo de 2008


  






   


   


  INTRODUCCIÓN.

  ¿POR QUÉ UN NUEVO LIBRO SOBRE EDUCACIÓN?


   


   


   


   


  El primer deber del hombre es desarrollar todo lo que posee, todo aquello en lo que él mismo puede convertirse.


  ANDRÉ MAUROIS


   


   


  Sé que más de un lector se estará haciendo la misma pregunta que me hizo una joven periodista antes de iniciar las vacaciones estivales del año 2002, cuando le comenté que estaba terminando un libro sobre la práctica educativa. «¿Por qué un nuevo libro sobre educación? ¿No te aburre escribir tanto sobre un mismo tema?» «No sólo no me aburre en absoluto, sino que me apasiona —le contesté—, sobre todo porque éste es el libro de prácticas que durante años me han pedido padres y profesores. No tenía claro cómo plantear el comienzo del mismo y tú me lo has sugerido con tu pregunta.»


  Para satisfacer tu curiosidad, amable y fiel lector, expongo a continuación las razones de esta nueva obra sobre educación.


  
    	
Primera razón. Porque desde hace años me rondaba en la cabeza tanto el título, La educación inteligente, como el contenido: un libro de prácticas para todo educador. Después de haber escrito, entre otros, Educar a un adolescente, Guía para educar en valores, Saber educar, Todo lo que necesitas saber para educar a tus hijos y cuatro volúmenes sobre valores humanos, necesitaba decir algo distinto sobre el tema que me apasiona, la educación, y hacerlo de manera sencilla, para que fácilmente se comprendiera y se llevara a la práctica. Y también quería dirigirme no sólo a profesionales de la educación, sino a padres no demasiado preparados y a profesores con poca experiencia pero con ganas de convertirse en educadores eficaces. En definitiva, éste es un libro con soluciones, para que toda persona de buena voluntad que se vea en la obligación de educar a un niño o a un adolescente, y no sepa cómo intervenir de forma inteligente en situaciones de conflicto, sepa qué es lo que debe hacer.

  



  
    	
Segunda razón. Porque este libro es fruto de la experiencia que he venido acumulando en conferencias, cursos y talleres educativos en los que he utilizado como sistema de aprendizaje la puesta en escena de situaciones reales de conflicto entre padres e hijos, marido y mujer, hermanos... El libro plantea numerosísimas y diversas situaciones educativas tomadas de la vida real, y aporta soluciones adecuadas y eficaces que se resumen en las veintidós claves de intervención inteligente.

    A menudo, al terminar una conferencia a la que habían asistido los padres y también los hijos, les invitaba a subir a la tarima, junto a mi mesa, para escenificar brevemente ante el público asistente la última situación de conflicto que habían vivido. Yo les pedía a los «actores» que nos ofrecieran la réplica exacta de lo ocurrido días antes en su casa. Y, a continuación, le sugería al educador que analizara, siguiendo la formación recibida en la conferencia, su propia actuación, señalando los fallos educativos y la forma en que deberían haber actuado para que la intervención educativa hubiera sido verdaderamente inteligente: sin amenazas, sin gritos, sin descalificaciones, sin súplicas...

    Después, los mismos protagonistas u otros voluntarios de entre los asistentes representaban de nuevo la misma escena, pero aplicando las claves de intervención necesarias. De este modo aprendían, porque lo vivían en directo, las acciones inteligentes destinadas a propiciar la colaboración y la buena voluntad educando.

    Este libro está escrito para llegar a cualquier rincón donde haya un educador lo suficientemente humilde y tan inteligente como para aplicar estos contenidos a su práctica educativa diaria.

  



  
    	
Tercera razón. Porque desde hace casi cuarenta años he tenido muy claro que, entre el autoritarismo y la «bofetada a tiempo», entre las actitudes impositivas y porque sí y la falta de autoridad o permisividad, entre el mimo y el dejar al niño a su libre albedrío, había un recomendable término medio: el del sentido común. Éste es el que cursa toda intervención inteligente y, por tanto, la educación eficaz que hace posible que nuestros hijos y alumnos se sientan impulsados a cooperar, a poner de su parte, a corregir sus fallos y a mejorar su conducta. Las páginas que siguen explican cómo es la educación con sentido común, sin necesidad de extenderse en complicadas teorías educativas.

  



  
    	
Cuarta y última razón. Porque desde hace tiempo vienen sugiriéndome este libro padres, profesores y educadores en general. «Las teorías y corrientes pedagógicas y psicológicas están muy bien —suelen afirmar—, pero lo que necesitamos es que alguien que sepa mucho del tema y tenga suficiente experiencia nos enseñe cómo se hace.» Es decir, cómo hay que lidiar el toro de la educación día a día, cómo intervenir de manera inteligente cuando, por ejemplo, un hijo de 14 años es un fracasado escolar, se niega a estudiar, se le cambia de colegio y ningún profesor sabe qué hacer con él.

  

   


  Precisamente, La educación inteligente enseña a los educadores a encontrar la forma más adecuada de intervenir con éxito, según las circunstancias, el pasado y las aptitudes y actitudes del educando. También ofrece información sobre cuál debe ser la acción inteligente del propio educando, que ha de cambiar a mejor y superarse para lograr sus objetivos. Después de leer cómo debe intervenirse en diferentes situaciones educativas de conflicto, el educador sabrá encontrar el resorte psicológico pertinente a cada caso, las palabras adecuadas y el punto de apoyo del que servirse con un determinado sujeto en una circunstancia concreta. Aprenderá, pues, a intervenir de manera inteligente.


  Un libro sobre la educación inteligente debía incluir un capítulo sobre cómo educar a los más inteligentes, es decir, a los niños superdotados. Cuando me disponía a escribirlo, coincidí en un vuelo con una persona especialmente capacitada y con suficiente experiencia como para abordar este tema. Me refiero a Josep de Mirandés, presidente de la Asociación de Padres y de Niños Superdotados de Catalunya —entre otros cargos—, quien generosa y amablemente se prestó a hacerme este favor. Así pues, el apéndice II, titulado «La educación de los más inteligentes. La asignatura pendiente de nuestro sistema educativo» es de su cosecha y estoy convencido de que será de gran utilidad para todos los educadores. Desde aquí le expreso mi profundo agradecimiento.


   


  Madrid, noviembre de 2002

  
  

  
  
  


   


   


  PRONTUARIO DE SOLUCIONES EDUCATIVAS PRÁCTICAS


   


   


   


   


  
    	
¡JAMÁS! PELEARTE O RESPONDER A SUS PROVOCACIONES.
 El niño, o el adolescente, intentará provocarte de mil maneras. Desea conflicto, echarte un pulso. La actitud inteligente es romperle los esquemas: espera gritos, órdenes y pelea, pero tú le respondes recordándole las cosas buenas que es capaz de hacer y que esperas que él sólo tome la decisión que crea más oportuna: «Eres capaz, si quieres, y tú lo sabes muy bien. Espero lo mejor de ti».

  * * *




    	
RESPÉTALE Y TE RESPETARÁ.
 Dale a tus hijos y educandos aquello que pretendas recibir a cambio. Respétale y trátale con el mismo tacto, respeto y consideración que a los hijos de tus amigos o de tu jefe cuando vienen de visita a tu casa.

    Emplea palabras de agradecimiento y de cercanía: «Muchas gracias por echarme una mano». «Te agradezco el detalle de ayudarme a llevar las bolsas de la compra.» «Te felicito por la mejora que has logrado en los estudios y me siento orgulloso de ti…»

  * * *





    	
PRESTA ATENCIÓN A TODO LO BUENO, MERITORIO Y POSITIVO.
 «Hijo, me encanta observar tu buena conducta y los progresos que haces cada día. Espero que tú mismo seas consciente de tu gran capacidad, de tus cualidades y de que todavía puedes mejorar mucho si te lo propones.» Sorpréndele en sus mejores momentos y felicítale.

  * * *






    	
ANTE UNA MALA CONDUCTA, RABIETA O MAL COMPORTAMIENTO ACTIVA SU CONFIANZA EN SÍ MISMO.
 Jamás comiences atacando, ridiculizando o denostando. Al contrario, recuérdale que lo normal es que se comporte bien y que el fallo o mala conducta presente es algo excepcional. Recuérdaselo con esta frase: «Tú eres mucho mejor y más capaz de lo que piensas y en la próxima ocasión estoy convencido de que lo harás bien».

  * * *






    	
ANÍMALE A TOMAR DECISIONES, A «ESTAR AL MANDO» DE SU VIDA, A SER «DUEÑO DE SÍ MISMO». 
Dile con firmeza: «Sé que eres capaz de sopesar las cosas, de ver las ventajas y los inconvenientes de comportarte de una manera u otra. Eres tú quien está “al volante” de tu propia vida. ¡Conduce bien, porque sabes hacerlo!». Que se sienta libre para elegir y tomar decisiones.

  * * *






    	
REFUÉRZALE LOS PEQUEÑOS ÉXITOS, LOS ESFUERZOS Y LAS MEJORAS EN SU CONDUCTA. 
Una simple notita, un «pósit» o una tarjeta debajo de su almohada o encima de la mesa de estudio recordándole que ha recuperado una asignatura suspensa, que ya es más responsable y ordenado, o que observas que cada vez es más amable con su hermano menor.

  * * *






    	
UTILIZA INCENTIVOS, PREMIOS Y RECOMPENSAS. 
Lo primero es averiguar qué es lo que constituye un premio para el educando. Aparte de prestarle atención y alabarle lo bueno, hay otras recompensas que debes utilizar:

   


  
    	Jugar con él a lo que le apetezca.


    	Contarle historias del pasado familiar.


    	Ver un álbum de fotos antiguas o recientes.


    	Ver con él un partido de fútbol, películas adecuadas, escuchar música, dar un paseo en bici, pintar, salir de compras, visitar una biblioteca o un museo, etc. Pasa con tu hijo momentos agradables.

  


  * * *




    	
¿QUÉ HACER PARA EVITAR QUE SE REPITAN CONDUCTAS IMPROCEDENTES?
   


  
    	
Si lo que pretende el niño con su conducta es llamar tu atención (hablamos de conductas no destructivas), lo mejor es ignorarle por completo. La mayoría de las pataletas y berrinches se extinguen con esta táctica.


    	
Si hace algo malo conscientemente (pegar a un hermano, ponerle la zancadilla, etc.), recordarle que se está portando mal y que nos produce gran enfado su actitud. Después, recordarle que es capaz de comportarse bien como en otras ocasiones y esperar que así sea en el futuro.


    	
Ante conductas desobedientes y reiterativas (pisar por el barro, jugar con algo peligroso, decir palabras groseras, mostrarse caprichoso, etc.) mandarle a su habitación a reflexionar, puedes ponerle músicas de fondo y dejarle a solas 2-3 minutos de reflexión y después esperar a que deje de hacer pillerías y felicitarle por ello.


    	
Que pague las consecuencias de su mala acción: si ha dejado algo desordenado, debe ordenarlo. Si no ha hecho los deberes, tendrá que darle explicaciones al profesor. Si ha cogido algo que no es suyo, tendrá que ir personalmente a devolverlo y pedir perdón.


    	
      ¿Por qué no son aconsejables los cachetes y bofetadas? La educación inteligente no utiliza jamás un medio violento y la bofetada lo es. Recordar que «disciplina» significa enseñanza, no castigo.

      
        	No se debe utilizar la bofetada o el cachete porque estamos bajo los efectos de la ira y es fácil golpear fuerte y con demasiada insistencia.


        	El niño aprende la violencia de nuestra violencia.


        	Si el niño es terco y tozudo, la bofetada le pone más nervioso y no piensa en que debe corregir su conducta, sino en cómo hacer daño él también a otros.

      

    

  


  * * *




    	
PARA QUE HAGA LO QUE DEBE (ALGUNAS ESTRATEGIAS).

      
        	
Utiliza la técnica del «disco rayado». No atiendes a sus negativas, protestas y quejas y te limitas a repetirle con calma: «Es la hora de ponerte a estudiar», «empezamos a comer ahora mismo, y si no vienes no comes». Ante sus negativas, le vuelves a decir: «Sabes muy bien que es la hora de estudiar o de dormir, etc., y es lo que vas a hacer».


        	
Ofrécele contrapartidas agradables: «Recuerda que cuando termines las tareas, iremos de compras y veremos si ya han traído los patines que encargamos», «ya sabes que hoy he hecho un postre que te encanta y espero que seas puntual y estés sentado a la mesa el primero», etc.


        	
          Utiliza expresiones «Tipp-Ex» (borrador), que anulan u ocultan sus negativas o peticiones improcedentes, y rotula y subraya con vigor lo que tiene que hacer:

          
            	«Ya sé que es tarde, pero de todas formas, tienes tiempo suficiente para dar un repaso a la lección de mañana.»


            	«Sé que estás cansado, pero preparar tus ropas y cosas antes de acostarte apenas te lleva tiempo.»


            	«Comprendo que estés enfadado porque tu hermana ha registrado tu mesa de estudio. Pero de todas formas, como te conozco, sé que sabrás perdonarla y hacer las paces, puesto que te ha pedido perdón y tú la quieres.»

          

        


        	
          Pídele su opinión, su «granito de arena» para llegar a soluciones y acuerdos que sean satisfactorios para ti y para él (enséñale a ser empático; tú te pones en su lugar y él en el tuyo):

          
            	«Me encanta que salgas con amigos y te diviertas y yo quiero que te pongas en mi lugar (tú eres la madre o el padre) y dispongas las cosas como crees que deberían ser para que ambos estemos de acuerdo. Yo también me pondré en tu lugar, me imaginaré que tengo tu edad y me pondré de tu parte.»


            	Llegar a diseñar soluciones conjuntas, alternativas razonables y actitudes positivas que satisfagan tanto al educando como al educador es un punto clave en la educación inteligente.

          

        

      

   

  * * *




    	
      «BOTIQUÍN» DE URGENCIA PARA LOS PROBLEMAS MÁS FRECUENTES.

      
        	
          Malas contestaciones, faltas de respeto. Recuerda siempre que eres tú quien educa, y el niño quien debe ser educado con tu actitud; en consecuencia, no te pongas jamás a su nivel: si tu hijo te dice «tonto» o «no me da la gana», responde con calma y autocontrol, que él entienda que esa conducta es improcedente y que se puede manifestar el enfado sin insultar ni herir.
          
            	Dale un rato largo para reflexionar y para que pueda desaparecer su visceralidad y que aflore la racionalidad.


            	Enséñale a identificar sus sentimientos: enfado, ira, frustración, rabia, pena, y dile cómo encauzarlos.


            	Cuando esté sereno, déjale que hable y ofrezca alternativas de acuerdo mutuo y de relaciones dialogantes y respetuosas.

          

        


        	
        Peleas entre hermanos. Los insultos y la violencia física se deben cortar en seco, al instante. Después se les dice que si están exaltados y sin autocontrol deben dejar para después la discusión. Por tanto, tienen que retirarse cada uno a su habitación a reflexionar y a tranquilizarse y después, cuando estén serenos, deben resolver sus diferencias por sí solos y decir a los padres cuál es el acuerdo al que han llegado. Pelear e insultarse deben cambiarse por dialogar y ofrecer razones convincentes.

 
        	
      Lloriqueos y pataletas. Ignorar por completo los lloriqueos y las pataletas y decirle: «Sólo te escucharé cuando me hables con voz serena y normal».

      
        	Jamás escuche al niño mientras utiliza llantinas y pataletas, y déjele claro que sólo le escuchará cuando esté tranquilo.


        	Sea motivador y premie la nueva actitud razonable y sin llantinas con un abrazo, alabanza o algo que le agrade.

      

    


      	
      Vestido, calzado, aseo inadecuado, pendientes, pirsin, etc.:

      
        	«Los chicos y chicas de mi edad visten como les apetece y sus padres no les dicen nada.»


        	«Me parece muy bien lo que hagan los demás padres con sus hijos, pero yo te doy mi opinión y te digo que esa falda, tan corta, no es para ir al colegio, pues te sentirás incómoda. Ese pantalón sucio y de aspecto desaliñado te perjudica.»


        	Por más protestas que presente, sigue expresando tu propio criterio y las expectativas que tienes, esperando que reflexione y tome la decisión correcta.


        	«Aunque otros vayan rotos o sucios, tú debes tener tu personalidad y ver si con esa “pinta” te encuentras a gusto.»

      

    


    	

    La hora de acostarse. Se pacta una hora determinada para acostarse y 40-50 minutos antes hay que procurar que el educando se sienta sereno, tranquilo, feliz, en compañía con sus padres y hermanos. Una charla sosegada sobre el cole, los amigos o cualquier tema relajado, un juego al parchís, ver un rato la tele con los padres, etc., y al llegar la hora pactada (22.00-23.00), sin concesiones, se cumple la hora de ir a dormir. Mejor si los padres no se quedan viendo la tele y se disponen también a acostarse.

    

    	
    Habitación desordenada y cosas tiradas por el suelo. Nada de regañinas. Empiece por decir a su hijo: «Hoy vamos los dos a poner en orden tu habitación. Aprenderás a hacerlo y tú mismo te reservarás un día en el que le dedicarás el tiempo necesario para ordenarla. Una vez tu cuarto esté en orden, nos lo comunicas a tu padre y a mí, y vendremos a hacerte una visita para felicitarte. Estamos seguros de que no consentirás que tu habitación sea un desastre».


    	
      Amigos peligrosos, poco recomendables:

      
        	Lo primero es estar atentos y facilitar las cosas para que podamos conocer a los amigos de nuestros hijos.


        	Cuando tengamos claro que determinados amigos les pueden inducir y arrastrar a conductas improcedentes, debemos actuar con rapidez, claridad y contundencia.

      


  «La preocupación que tenemos tu madre y yo es fundada por estas y aquellas razones» (drogas, alcohol, hurto, malas acciones, violencia, bandas peligrosas, etc.).


  Ofrecer otras alternativas, otras amistades que no sean peligrosas. El tacto, la empatía y todos los consejos que ofrecemos en este libro servirán para encontrar la forma inteligente de disuadir a nuestros hijos.




    	
Durante la etapa de «la oposición», el niño dice a todo que ¡NO! (de 2 a 5 años):
 El niño necesita decir «NO», oponerse y llevar la contraria para adquirir la conciencia de sí mismo: «Oponiéndose al otro, se encuentra a sí mismo». Para que no se instale demasiado tiempo en esta etapa, invítale a elegir entre varias opciones. Si no quiere dormir, pregúntale si desea que le cuentes un cuento o le hables de cuando tú eras niño/a antes de acostarse o al levantarse por la mañana.

    Cada vez que responda tomando una decisión en lugar de responder ¡NO!, felicítale por ello.


    	
La etapa del «¿por qué?»:
 Entre los 4 y 7 años el niño hace infinidad de preguntas. Debemos contestar a todas ellas con explicaciones sencillas y adaptadas a su edad y nivel de comprensión.

    Las preguntas más importantes y difíciles o que debemos contestar más tarde, le decimos al niño que las apuntamos y que se responderán en ese tiempo que tendremos reservado para ello.


    	
      La 2.ª etapa de «la oposición» (de 8-11 años):
 El niño pide explicaciones y dice a sus padres que otros niños estudian menos, ven más televisión o se acuestan más tarde. «¿Por qué yo tengo que hacer lo que me mandas?»

      
        	
Forma de actuar: escucha sus razones y dile que ofrezca una propuesta generosa y que tú puedas aceptar.


        	
Dale algo de razón a tu hijo: no pretendas tener toda la razón y busca puntos de acuerdo para que vea que tú sabes ceder un poco si él/ella no exige demasiado.


        	
Muéstrate feliz y contento/a y felicita a tu hijo por su flexibilidad y coherencia.

      

    


    	
      Educar a un adolescente:

      
        	No caigas en el grave error de adoptar sus mismas actitudes desafiantes, intransigentes, inmaduras, volubles, provocadoras. No entres en ese terreno, sitúate en un nivel superior, pero de sencillez, autocontrol y firmeza.


        	Háblale de vez en cuando de tus años adolescentes, de cómo te costaba obedecer, de lo que pensabas de los castigos, de los padres y profesores ideales que te hubiera gustado tener.


        	Todo adolescente necesita numerosos ejemplos de madurez y humildad. Enséñale con actitudes de calma y autocontrol, escúchale para que aprenda a escuchar con respeto y explícale cómo discutir con razones, sin menospreciar ni descalificar.


        	Dado que la empatía es esencial para la construcción de la bondad, del buen entendimiento y del respeto, ponte en su lugar y que no te duelan prendas por alabar y valorar con entusiasmo su conducta, sus cualidades o su forma de ser. Antes de corregirle, dile algo positivo, algo que le obligue a escucharte.


        	El adolescente no admite al educador pluscuamperfecto, sino al sincero, humano y humilde. Si admites tus propios fallos y que sigues esforzándote por mejorar tu conducta, no dudará en imitarte y sentirá cerca de sí la fuerza de tu humildad y humanidad.


        	Recuerda siempre que todo adolescente es básicamente susceptible, inmaduro, suspicaz, con gran sentido del ridículo y muy dependiente del concepto que de él tengan sus amigos. No le corrijas en público, no le delates ni le critiques. Lo mejor es hacer reconvenciones serenas en privado.


        	Déjale claro a tu hijo adolescente que le quieres, que te importa su felicidad presente y futura y que precisamente por eso le ayudas a ser dueño de sí mismo, a que aprenda a tener autodisciplina y voluntad, que son la base de la eficacia y de la verdadera autoestima. Pero nada de esto es gratis, hay que pagar un precio: hacer muchas cosas que no nos apetecen, pero que son imprescindibles para una formación integral y humana.


        	Desde los más tiernos años se empieza a forjar el carácter y los hábitos positivos, no esperes a la adolescencia: hacer amigos, ordenar sus cosas y responsabilizarse de ciertas actividades del hogar, aprender a utilizar los ratos de ocio y diversión, ver la televisión de forma crítica y selectiva... son aprendizajes del día a día y no consecuencia de la edad.


        	Habla con tus hijos de todos los temas, pero sin pontificar, escúchales y hazte escuchar también con temas como el alcoholismo, la falta de alternativas al pasotismo, las litronas y los desmanes de los fines de semana, la hora de la vuelta a casa, los amigos-problema... Buscar juntos soluciones y alternativas.


        	Espera siempre lo mejor de tu hijo adolescente, ésta es una etapa crítica y de tránsito, y de tu ayuda inteligente y cercana, respetuosa y comprensiva, con exquisito tacto, pero con firmeza en lo fundamental, va a depender que dentro de unos pocos años se convierta en una persona madura, fuerte, con dominio de sí, cariñosa, respetuosa y esforzada. No apartes jamás de tu mente esa imagen positiva del adolescente bien formado en que se convertirá tu hijo/a.

      

    


    	
Muéstrate imperfecto con tu hijo:
 Ni papá ni mamá son perfectos, ni tú eres perfecto. Todos nos equivocamos y como ves, «jugamos en el mismo equipo». Para entendernos, para llevarnos bien, aprenderemos a decir lo que pensamos, lo que nos pasa y lo que sentimos, pero sin enfadarnos, buscando puntos de acuerdo y de aproximación.

    A veces tendremos que ceder un poco unos y en otras ocasiones otros para llegar a unos acuerdos que cumpliremos. 
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